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EL DIARIO DE LORCA 
PERIÓDIÜO INDEPENDIENTE 

PRECIOS DE SUSCF-ICION 
Bn Lurca 3 ptas. trimestre. -Fuera 

»• II.—Pagos por trimestres ade­
lantados. 

SE PUBLICA TÜÜUS LOS DÍAS ME\0< LO.\ FENTIVIIN 

«KDRCIOS T rOBÜirCADOS 
Á PRECIOS CONVENCIONALki 

RBIiACCION Y AI¡«l\lETi.ACIÓN 
6, ."íKíre miróte, 6. 

El lunes próximo 2 de Marzo estará 
el jubileo de Cuarenta boras en la Igle­
sia parroquial de San Mateo en sufragio 
del alma de 

LA SEÍJORA. 

DE GIMENO. 
Q. E. P. D. 

A las ocho de la mafiana se espondrá 
S. O. M. celebrácdose Misas cada 
media hora hasta las doce; á las 
cinco de xa tarde se hará solemne 
reserva. 

íSe ruega la asistencia á estos sufragios. 

DE UN SERMÓN PREDICADO EN UNA VILLA <»> 

«Asociaos los obreros, porque así estable­
ceréis intereses comunes entre vosotros, vivi­
réis en frecuente trato, y os ayudareis unos á 
otros on vuestras penalidades. ¡Qué lazos de 
fuútuo amor os dará la asociación! ¡Qué prác­
ticas de caridad nacerán entre vosotros! Por­
que la caridad entre los hombres no es más 
que eso: trato cariñoso, mutua ayuda, algo 
-de comunidad de vida. «Amaos los unos'á los 
«otroíío, dijo el divino maestro, y yo os digo 
^ n e todo lo que os favorezca ese amor, todo 
Podólo que directa 6 indirectamente contri­
buya á producirlo y sostenerlo en vuestras al­
mas, eso es caridad, eso es cumplir el divino 
precepto. Asi, hermanos mios, yo os predico 

• Se iai bitciflinat y pan no de lo* obreros. 

la asociación, como uno de los excelentes mé­
todos para llegar á la más cristiana de las 
virtudes, á la caridad entre los hombres, por 
donde se llega á la caridad para con Dios, que 
es la perfecion. Y ahora ampliaré esta idea, 
porque antes be de pasar por ciertos prelimi-

nare<5. 
Reconozcamos nuestra debilidad. 
No somos tan fuertes en el ejercicio de las 

virtudes, que por el encanto de sus bellez:is 
las practiquemos dfcididamente Ese don ha 
sido exclusivo de alguuos héroes; pero t i co­
mún de los hombres necesita ayuda, auxilios 
exteriores, condiciones y circunstancias fa­
vorables. ¡Ay! en cuanto nuestro corazón so 
encuentra abandonado á sus propias fuerzas, 
y de la parte del mundo le combaten fuerzas 
cont:arias, lo probable es sucumbir. Por eso 
es muy sabio el proverbio que nos recomien­
da no ponerá prueba la virtud, porque es 
muy fácil que se rinda á la tentación. No 
pongáis pues cebo de hurto al criado, porque 
entonces hacéis el o&cio de Luzbel, que á ca-
da paso nos pone delante ocasiones de pecado. 
Ni abandonéis la esposa al roce de pasiones 
agenas, al choque de palabras libres, al e n . 
cuentro de quien pueda seducirla, por que 
eso equivaldría á exponerla á repetidos peli­
gros, de los que triunfa diez afioi., pero acoso 
en ellos puede perecer un dia. No, hermanos 
mios, la virtud más solida necesita ser guar­
dada en la más fuerte ciudadela del espíritu, 
á donde lio pueaa llegar el enemigo sino y á 
derrotado; necesita .la virtud andar siempre 
defendida, aliada, favorecida por las ventajas 
de la posición, atraída por el éxito, ayudada 
hasta por las pasiones si es posible. Necesita 
no fiarse de si mismi en absoluto, no correr 


